
OBREROS 
"Un Anna de Dohle FilÓ,. 

La reunión se celebraba, como de 
costumbre. en el sal6n de actos de 
la CTC. Propósito de la misma : 
ventHar las infiltraciones comunis­
tas en el organismo proletario na­
cional. 

Con su proverbial habilidad. E\1-
sebio Muja! acometió sin vacilacio­
nes el delicado tópico : 

-A juzgar por el revuelo que se 
ha formado últimamente en torno 
a las actividades marxistas, denun­
ciadas por funcionarios del gobier­
no, parece o.ue estamos sobre un 
volcán sin damos cuenta . . . 

Dejó que los asistentes asímíla­
ran entre sonriaas la ironía, y aña-
dió: . 

- Bueno, esto ha ocurrido entra 
nosotros. .al ~ecer • . porque.. la 
·ofe_nsfva_ J)&troruil o la [nseguridad-

- del gobierno eR la ejecución de 
ciertas medidas nos han dfstraido, 
haciéndonos tolerantes con cierta 
penetración comunista, aanaue 
aclaramos o_ue es pequeña. A veces 
se cansa uno de tanta lucha contra 
los rojos y .e le cae Ta guardia, 
ooortunidad que aprovechan para 
~colarse" .. . 

Una digresión salida de la erpe­
riencla : 

-Por otra parte, las venta;as oue 
han podido alcanzar se han tradu­
cido. en la práctica, a una serie de 
Insultos contra nosotros. Ea bfen 
sabido que los comunista.!~ han he­
cho de. la calumnia un hllblto. 
Cuando ningún Hder marltfme1 ha­
bla aceptado los ernbaroues de azú­
car -e. granef, ya estaban ellos di­
ciendo oue todos nos hablamos ven­
dido. E.i despido compensado les 
sirvió también como arma para 
combatirnos tniustamente, cuando 
todos conocen que rechauunoa esa 
medida desde un principio. 

La última frase fué acogida con 
reservas por sus oyentes, que no 
Ignoraban oue EM habla tratado de 
puar discretamente la lntctatlva, 
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que 11a ..., CG~~~a~ta o 

-~ at ·ejecáttvo M u..· 
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y ponifacla.e el percbe de ... 
t.emano: . . . . 
. - En ae cuo .toy to, que M 
comuniata del a6o· ao al 11; p ... 
me ponen ~ ,._:~a ·~ 
entrada en loe r.ta4oe 11ldclbe.. 
Puedo Ir, .por aupuato, :ra que alll 
ha,)' uaa ley qúe permite deiiiMrar 
la cóndlclón ele antioonmn••• 411-

. raute lo. 6ltimoe cinco afio~. · 

PARODIANDO A CRISTO por PROBIA~ 

A:gramonte: -MI reino no ~ .,. este mundo. 

ret roced iendo como buen estratega 
cuando se percató del repudio ge­
neraL Prosiguió con veladas cen­
suras a la polltlca oficial : 

- Estamos dispuestos a tomar 
medidas radicales, pero es necesa­
rio decirle al gobierno que no su­
friremos más ataques injustos de 
los patronos; y mucho menos que 
autoridades que quieren definirse 
como anticomunistas propicien re­
bajas de salarios y desplazamientos 
en masa, porque eso seria darle ar­
mas a los rojos contra n080tros. No 
podemoe caer en un anticomunismo 
reaccionario. Tampoco, por supues­
to, vamos a pedir la luna en la de­
fensa de los intereses obreros .. . 

Como siempre, Mujal tomaba to­
das las avenidas. Un rápido vistazo 
al problema internacional reveló 
que aqui también estaba infol'ftla- . 
do: ........ - · 

- La cuestión no es puramente 
local. . ie trata de un fenómeno 
mundial. Et · pel~ -eulftunista en 
Guatemala no tiene discusión. Cla­
ro está que la CTC apoya siempre 
todas las huelgas contra las com · 
pañias exp~oras de la mano de 
obra nativa, pero recordamos que 
al comienzo de su gobierno, el pre­
sidente Arbenz se dió cuenta de la 
amenaza marxista y nos envió car­
tu pidiéndonos activistas sindica­
les cubanos para atajar la influen­
cia stalitústa en su pais. 

Inesperadamente, porque la agi­
lidad mental de Mujal cogta 'des­
prevenidos a sus colegas, hizo una 
directa alusión a la polltica exte­
rior norteña : 

-Ese peligro no existe .Olo en 
Guatemala, sino en otros lugares 
del continente, lo que revela el des­
plome de la diplomacia que han se­
guido loa Estados Unidos en la 
Am~rica Latina. La derrota yan­
qui en Guatemala da la medida del 
grado a que han caldo loa norte- -
americanos . .. 

Con Igual celeridad regre.ó aJ . es­
cenario nacional : 

- En la ley anticomunista, recien­
temente aprobada, el sobterno no 
ha Incluido espectll.eamente a Jo. 

stndicitos. P.arece que la infiltra­
ción se produce más bien entre los 
maestros o los empleados públicos. 
Las autoridades saben bien que en 
definitiva serán las organizacione8 
obreras las oue darán la tónica en 
la lucha contra los marxistas, co­
mo lo han hecho siempre a partir 
del V congreso de la CTC .. Digo es­
to porque muchoe podrán pensar 
que el gobierno les está llamando la 
atención a los dirigentes obreros, 
si se gulan por las recientes infor­
maciones de Ernesto de la Fe y de 
otros funcionarios . . . 

Por vía de interrupción, Calixto 
Sánchez glosó al orador: 

-Esas pintorescas denuncias son 
puro aventurerismo politico. 

Muja! dejó pasar la observación 
y entró en la mecánica del asunto: 

- No quiero emplear el vocablo 
purga, porque tiene demasiado tu­
fo soviético. Lo que tenemos que 
hacer en la CTC es una plena y 
cuidadosa rectificación. Propongo, 
en consecuencia, que aprobemos 
aqul la separación o expulsión de 
loa dirigentes comunistu de cual­
quier equipo sindical. Y no digo del 
ejecutivo porque aqui no los hay. 
A los rojos los hemos derrotado 
siempre con votos, pero esa misma 
votación abrumadora, que a veces 
ha sido de 64 por 4, nos han hecho 
dormimos posteriormente, sin dar­
nos cuenta de que esos cuatro vo­
tos eran suficientes ~ra que eU011 
practicaran su labor eJe zapa, apro­
vechando nuestra Indiferencia. 

lláa con~~ente: 
-En definitiva, lo ~que hay que 

hacer es ratificar los :u:uei'dos to­
mados contra el comunismo a par­
tir del V congreso de la CTC. La 
dirección aindiC41 que respalde a un 
diri~ comun~de su seno de­
be ser separada de 11& federación de -
_Industria cortespondlente; y si és­
ta hace lo mismo debe ser expul-
8ada de la CTC. Hay que abrir un 
registro -penonal de 1011 lidere~~ 
obreros para Impedir que se · n011 
cuelen eeo. · elementos, empezando 
por la alta dirección . Ea. labor ha 
de hacerla '}na comisión especlaJ, 
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Una prqunta ele Pablo Mena 110· 
bre la ~ldad de la ley-decl'eto 
aprobada· por el r6gtmen obtU1"0 
rápida respuesta: · 

- Eaa dt.po.ición no podrt. aer 
utilizada nunCa. por la CTC contra 
un dirigente como Antonio More­
jón, que ea ortodoxo, pero que lu-
cha como buen -cubano en defe.,.n ... •--- ­
de 8118 compafiel'OII. Si nuestra cen-
tral sindical se lanzara en esa des­
preciable aventura todos tendría-, 
moa aqul la condición de piltrafu 
huma nas ..El &Db lem o no puede .de... 
cir que ha sido mAa &flticomunlSta 
que noaotroJJ, porque ·lo hemos de­
mostrado desde 194e, ~ue celebra-
mos el V congreso obrero. En cam· 
bio, no puede negarse que hay li­
deres rojos d isfrazados de paupia· 
taa . . . . 

Itlaistió: 
Lo que tenemos que Ju¡.cer ea des­

engavetar eaoa acuerdos y ponerlos 

nutrl.da de epiaódios oontra el mar­
xismo del pa:tio, nos da suficiente· 
respaldo moral y· crédito s indical 
para no sometemos a lo que d iga 
un Hermida o un Ernesto de la Fe, 
anticomunistas improviaados que 
ven fantasmas por donde quiera, 
como ellO de decir que en el cuar­
tón de la Melle, en GuantAnamo, 
hay nueve mil rojos, cuando alll só ­
lo residen 500 personal. Si lo cono­
ceré yo, que be heebo politica en 
ese municipio! · 

Extinguido el roiU¡ato caudal 
oratorio del piloto de•la CTC, el 
dirigente aéreo Calixto Sáncbez, 
probado en la contienda que se d i­
lucidaba, consumió el siguiente tur­
no. 

- Y o conozco la ley a medias, 
confesó, pe ro· sé que en ella se fa­
culta al ministro Hermida para se­
ñalar quiénes son los comunistas. Y 
en eso está, precisamente, el peli­
gro que hay que evitar. Hay comu­
nistas en el P AP y en el PUR. A 
Mujal le dijeron una vez, en los 
Estados' Unidos, que Isidro Figue-

. roa lo habla sida- hastr 1950 . .. 
Vicente Rulliera intercaló una 

·.-.. a.cla.raci.ón:· ___ , - · -·· :..--. . 
:-Pues esa opinión no refleja la 

realidad, compañero. Isidro Figue­
roa dejó de ser comunista hace mu­
chos años. Que lo digan, si no, los 
dirigentes gastronómicos. 

Micheltorena, llder de la federa­
ción aludida, asintió. Sánchez re­
tomó su argumentación: 

-Como les decia, pienso que la 
ley es un arma de doble filo por~ 
que a cualquiera lo pueden seña­
lar como comunista falsamentt! por 
-el solo hecho de pertenecer a la 
oposición. Estimo que no debe estar 
en manos de ~~~ deter­
minar una fillac!On que se presta 
a tantas tramp&LJCso...debe hacer­
lo un comité donde figuren trabaja­
dores y otros representativos de la 
BOCiedad cubana que actúen impar­
dalmente. 

Intervino Jesúa Artiga3·: 
- El gobierno~et~e que sea­

moe nosotros los queJé saquem011 
las castañas de~~ y no de be­
mos hacerlo. Por esa razón no ee­
tOy de a cuerd-o éQD lo que propoue 
Calixto, de que seamos n0110troe lot~ 
~ncar~ados dl' vigilar ese problema. 

fOowtlnáa ea la .--. • ) 



aftllaetonea a.ateriores al 10. ele· mar. 
zo. Calato_ Súlcbez abo&ó por un 
orpalsmo autónomo, mar¡rlnado ele 

- lu paadonee polfticaa o !lfndiéale•: 

EN e u a A ••• 
(Contbauacl6n) 

Entre DOIIOtro. llliamoB eatA bien 
que lo bagamos y lo- hemoll hecho 
siempre s1n -necesitar que nadie 
nos dé lecciones, C()mo quieren ha­
cerlo ahora; pero para otras insti­
tuciones, que sea el ·gobierno el que 
dé la pauta. 

-Pues si, compañero, yo creo que 
es n~rlo que los trabajadores 
intervengamos en ~to, replicó Sán­
che~¡, · porque a mi me ha ocurrido 
mucb&J~ veces ·señalar a .un comu­
nista Y--... el SIM ha rechazado poste­
rionnenl:e la acu8aciÓn, por haberse 
identificado el individuo como 
m iembro del ¡)a.rt:ido del gobierno. 

Mi:cheltorena entró en el · debate 
para pedir 4f.Ue le explicaran cier­
tas denominacion.es: 
· -Yo estoy ae acuerdo con, lo que 
dice Mujal, pero--'-debo decir que. 
tengo · tres comunistas en mi sector 
oue no están alli a titulo de rojos, 
2ino de delegados obreros electos 
por la masa. Ahora bi~n. a lo que le 
tengo mi.edo es a eso de "f~l~mu­
nista'', no vaya a ser que por per­
tenecer yo a los 'fundadores · del 
PRC se · me califique aai .. . 

Mujal, en actitud profesora!, tu­
vo q,u.e explicarle al pintoresco li­
der gastronómico que bajo ese nom­
bre se entendia a las personas que. 
les hacian el juego a los comunis­
tas en su actividad cotidiana, sin 
estar afili.ados al partido. Luego 
Gilberto Ga1án, dirigente "guberna­
mental, salió elt' defensa-de· sus in­
tereses politicos: 

- No u cierto que elementos co­
munistas dentro del mov-imiento 
obrero tengan carnets de afiliación 
del Partido Progresista. Dimos una 
prueba de estar contra los rojos 
cuando planteamos en la CTC nues­
tra oposición al ingreso de cual­
quiera de ellos. Además, el ' hecho de 

- ·~ -oue-algunOB-progr,esl sta s hayan. for~ 
. mado parte del comunismo en otra 

época no o.uiere decir oue actual­
mente sigan perteneciendo a sus fh_ 
las. 

Con marcada intención le 'nte-
rrumpió Mujal: 

-¿Tú dices eso ~n serio, Galán? 
-Ya lo creo .. . 
-,-Pues, mira, no lo sosteJ!gas por 

ahi, que te van a decir algunas pe­
sadeces tus compañeros. 

-=Elnfue Ualan --opinó Sánchez 
con. fines informativos- cree que 
cuando Un COinUnlsta !le V~ de SU 
partido ha dejado de profesar 18 
doctrfna marxista o de servir a suf> 
intereses. En eso está equivocado, 
porque a veces le ordenan que ha­
ga labor de "quinta oolumna" en 
otros n.fu;Jeos bajo el disfraz de pa­
pista, auténtico, liberal u ortodoxo. 
Hay m:uehos casos. 

-Bueno, accedió Galán, que Sf' 
nombre la comisión de que habla 
Mujal y entonces se sabrá quién es 
o no comunista. 

El reato -del clebat.e versó. sobn 
Jos modos de identificar a los ro· 
jos. Antonio Torres propuso que s• 
tomara como patrón las última> 
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-El mcmmieuto ob¡ero debe ex-
pulsar de w aeno a Jos QUe actQen 
como comunistas, pero aólo baata 
eso debe Jlepr BU función. El reato 
no debe lntereearnos. Lo aue no- no­
cleJDOB hacer és aultarle la comida 
a- nadie, poro_ue e8o con.tltuye, pre­
eUiamente, un foco de ~rturbaeión 
comunista. 

Y aclaró: 
-Eso al, cuando yo traiga los 

nombres de cuatro eomuniataa, no 
quiero que Galán se me ponp bra­
vo y rne los discuta. 

El aludido hizo constar, pruden­
temente, que su organización esta­
ba d ispuesta a cooperar. Conrado 
Bécquer se pronun~ó también con­
tra las t rampas poHti~ que po­
dla haber en la ley, per ejemplo, la 
que const.te en motejar de rojo al 
que defiende lealmente la cauaa 
obrera. 

Rubiera reanudó la aclaración so­
bre un iACOnveniente ya aefialado: 

-No debe conferirse al patrono 
o al ministro de Gobernación la 
facultad de seiíalar a los elementos 
rojos en los sindicatos y centros ~ 
trabajo. Debemos oponernos a eso. 
Sugiero que proponpmos al gobier­
no la rectificación de la ley en el 
sentido de que, una vez indicada 
por el &gente que sea la presencia 
de -un comunista, toque a la fede­
ración de industria correspondiente 
decir la palabra definitiva. Sólo asi 
no se cometerán injusticia.s. 

.Javier Bola6os invocó una expe­
riencia de la Estación Tenninal. 
donde -el interventor de los ferro­
carriles expulaó a diez trabajadores 
acusándolos de comunistas, cuando 
únicamente cuatro de ellos lo eran. 

En definitiva, los acuerdos adop­
tados se refirieron ar registro y ex­
pulsión de los dirigentes de todos 
los organismos en caso de pertene­
cer al Partido Socialista Popular o 
militar actualmente en las filas ro­
jas, tornando como indice\ para de­
terminarlo las afiliaciones de 1951 

· y BUS actividades present.es. . 
Sólo en lo referente a los servi­

cios públicos --dond.e la ley consi ­
dérabs,. incompatible el trabajo co~ 
la filiación marxista·- se aprobó 
pedirle a las autQridades que no 
se decidieran esos casos sin--eeft5ul­
tarlo antes con la dirección de la 
CTC y garantizando que el traba­
jador susituto laborara con igual 
salart·o que el dc.spla.zado. 

Se propuso asimismo la creación 
de un organis.tno anticomunista de 
Cárácfér- · iiacio~nl\1 · y~10s -dírig!;mtes 
de la central sindical subrayaron 
que estaban por igual "contra todo 
totalitarismo, de izquierda o de de-
recha, porque la meta del' proleta­

.r.iado cubano es la democracia, en 
su más clara expresión y acción, y 
por ella ha d'ado sangre de sus 
·hombres en la lucha abierta contra 
las dictaduras" . 


